  Estudio Bíblico 
Es un deber de todo cristiano compartir nuestra fe con aquellos que nos rodean, pero aunque no fuera un deber, creo que debería salir de cada cristiano el deseo de compartir su fe, porque imaginemos que estamos al borde de un camino que conduce a un gran precipicio, y que si alguien cae en él, muere irremisiblemente, ¿no estaríamos nosotros intentando hacer siempre lo posible, para evitar que las personas caigan en él?

Pues estamos ante una situación más grave, nosotros sabemos que las personas que nos rodean, están caminando hacia la condenación eterna y… ¿no haremos nada para tratar de impedir la muerte y condenación eterna, de los que nos rodean?
Además de este ejemplo lógico, que he mencionado, tenemos repetidas enseñanzas de Jesús, que nos exhortan a compartir nuestra fe con los incrédulos, y tenemos también el ejemplo de la Iglesia primitiva y de los primeros cristianos. Vamos a leer Marcos 8:38

“Por tanto, el que se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”

Vemos que este es un tema muy serio e importante, porque si nosotros nos avergonzamos de dar testimonio de nuestra fe en Jesucristo, Él se avergonzará de nosotros, es decir, podemos llegar a poner en peligro nuestra salvación, si nos avergonzamos de Jesús, esto es debido a que Dios nos ha ungido con el Espíritu Santo y con poder, para que podamos dar testimonio de nuestra fe, por lo que la vergüenza no es una excusa válida delante de Dios, vamos a ver esto en Hechos 1:8

“Pero recibiréis poder cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta lo último de la tierra.”

Aquí Jesús no les da una opción de testificar a sus discípulos, sino que les da un mandamiento “Y ME SERÉIS TESTIGOS”, no dice si queréis me seréis testigos, es un mandato, y es un mandato porque Dios ama a los seres humanos, y no quiere que ninguno se condene. Debemos empezar a testificar en nuestra Jerusalén, es decir, a los que están alrededor nuestro, nuestra familia, nuestros vecinos, nuestros compañeros de trabajo, etc.

¿Para qué envía Dios el poder de su Espíritu sobre nosotros?...____________
________________________________________________________________________________
¿Dónde debemos empezar a testificar de nuestra fe?..._________________
____________________________________________________________________

____________________________________________________________________

____________________________________________________________________
Para que las personas no se condenen, es necesario que haya quien les predique, por eso todos los que hemos nacido de nuevo, tenemos la responsabilidad delante de Dios, de predicar las buenas nuevas de salvación, esto lo vamos a ver en la Biblia, vamos a leer dos pasajes, el primero se encuentra en Ezequiel 33:11 y el segundo en Romanos 10:13-14

“Diles: Vivo yo, dice Jehová, el Señor, que no quiero la muerte del impío, sino que se vuelva el impío de su camino y que viva...” Ezequiel 33:11
“Ya que todo aquel que invoque el nombre del Señor, será salvo. ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique?” Romanos 10:13-14 

Dios quiere que todo el mundo se salve, pero para que la gente pueda creer y ser salva tiene que haber quien les predique, esa es nuestra responsabilidad. Vamos a ver este mandato repetido en Marcos 16:15-16

“Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. El que crea y sea bautizado será salvo; pero el que no crea, será condenado.”

En esta lección, lo que quiero enfatizar, para que todos podamos ser conscientes de la responsabilidad que tenemos, es el hecho de que dar testimonio no es opcional, es un mandato claro y repetido por Jesús en varias ocasiones. Jesús nos mandó como discípulos suyos que somos, que prediquemos el evangelio a toda criatura, y como es lógico, debemos empezar por los que nos rodean, como leímos anteriormente, debemos empezar por nuestra Jerusalén, o lo que es lo mismo, la ciudad donde vivimos, o el barrio, o los vecinos del inmueble. Como cristianos debemos compartir nuestra fe con nuestra familia, con nuestros vecinos, con nuestros compañeros de trabajo, etc.

Corregir los errores cometidos al escribir los versículos de Marcos 16:15-16 que dice: 
“Y les dijo: Si os apetece id a vuestros amigos y predicad el evangelio a los que os caigan bien. El que crea y sea bautizado será salvo; pero el que no crea, será condenado.”

Vamos a  leer unas enseñanzas de Jesús, donde nos  habla de lo lógico que resulta el que compartamos con los demás nuestra fe, vamos a leer en Mateo 5:13 

“Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal pierde su sabor, ¿con qué será salada? No sirve más para nada, sino para ser echada fuera y pisoteada por los hombres.”

Si nosotros somos la sal de la tierra y no queremos ser echados fuera y pisoteados, no podemos perder el sabor, esto quiere decir que no debemos pasar desapercibidos, todos los que nos rodean, deben de saber que hay algo diferente en nosotros, y eso diferente es nuestra fe en el Señor Jesucristo, y que nuestra vida gira en torno a la obediencia y el amor a Dios. El otro pasaje que quiero que leamos se encuentra unos versículos más adelante, en Mateo 5:14-16
“Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un monte no se puede esconder. Ni se enciende una luz y se pone debajo de una vasija, sino sobre el candelero para que alumbre a todos los que están en casa. Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro padre que está en los cielos.”

En estos versículos Jesús es muy claro, la luz está hecha para que alumbre a los hombres, y nosotros somos portadores de la luz de Dios, y por tanto, debemos alumbrar a todos los que nos rodean, la luz que Dios nos ha dado es para compartirla, no debemos guardarla, esto vamos a verlo también en Marcos 4:21, para terminar el tema de las enseñanzas de Jesús, acerca de nuestro deber de compartir nuestra fe con los que nos rodean.

“También les dijo: ¿Acaso se trae la luz para ponerla debajo de una vasija o debajo de la cama? ¿No es para ponerla en el candelero?
¿Quiénes son la luz del mundo?... __________________________________,
 por lo tanto ¿qué debemos hacer los cristianos?... ____________________________
____________________________________________________________________

__________________________________________________________________
Una vez vista la enseñanza de Jesús acerca de este tema, vamos a ver ahora como los cristianos de la Iglesia del Nuevo Testamento, ponían en práctica esta enseñanza. Vamos a empezar leyendo Hechos 4:31

“Cuando terminaron de orar, el lugar en que estaban congregados tembló; y TODOS fueron llenos del Espíritu Santo y HABLABAN CON VALENTÍA LA PALABRA DE DIOS.”

Todos fueron llenos y todos hablaban la palabra de Dios, no solo los apóstoles predicaban, sino que todos los cristianos asumieron la responsabilidad de evangelizar a sus vecinos, y a todos los que les rodeaban, si seguimos un poco más adelante, podemos ver lo que ocurrió cuando la persecución se desató contra la Iglesia a causa de Saulo, después de la muerte de Esteban.

Cuando se desató la persecución, los cristianos no se callaron ni ocultaron su fe, allí por donde iban, predicaban el evangelio, leamos Hechos 8:4-5

“Pero los que fueron esparcidos iban por todas partes anunciando el evangelio. Entonces Felipe, descendiendo a la ciudad de Samaria, les predicaba a Cristo.”

La Iglesia había entendido perfectamente las enseñanzas de Jesús y cumplían los propósitos de Dios, para que toda la gente pudiera llegar al conocimiento de la verdad. 
¿Qué hicieron los cristianos de la Iglesia del Nuevo Testamento cuando se 
iban a otras ciudades porque los perseguían o amenazaban?...___________________
____________________________________________________________________

__________________________________________________________________

Vamos ahora a examinar lo que ocurrió, enseguida después de la conversión de Saulo, Hechos 9:20-22
“Enseguida predicaba a Cristo en las sinagogas, diciendo que este era el Hijo de Dios. Y todos los que lo oían estaban atónitos, y decían: ¿No es este el que asolaba en Jerusalén a los que invocaban este nombre, y a eso vino acá, para llevarlos presos ante los principales sacerdotes? Pero Saulo mucho más se enardecía, y confundía a los judíos que vivían en Damasco, demostrando que Jesús era el Cristo.”

Quiero hacer notar que en esto momento Saulo no era el apóstol Pablo, que luego extendería el evangelio por todo el mundo conocido, en este momento era Saulo, un recién convertido, como puedes serlo tú en este momento.

Pablo no esperó a tener muchos conocimientos acerca de su nueva fe, él comenzó directamente a predicar lo que sabía, que Jesús era el Cristo, no necesitas tener grandes conocimientos, predica la fe que tienes, y comparte la transformación que Dios ha obrado en ti, no necesitas entrar en discusiones teológicas que no sirven de nada, solo habla de tu experiencia personal, y de cómo Dios te ha cambiado.

Recuerdo cuando le preguntaron a un ciego que Jesús había sanado, acerca del que lo había sanado, este ciego les dijo: “si es pecador no lo sé, lo que yo sé es que antes yo era ciego, y ahora veo”, con esto es suficiente, comparte con los que te rodean, que antes eras ciego espiritualmente, pero ahora ves, comparte lo que eras antes, y cómo vivías antes de conocer a Jesús, y luego cuenta lo que Dios ha hecho contigo. 
¿Cuándo Saulo se convirtió que es lo que hizo enseguida?...______________
____________________________________________________________________
¿Es cierto que para testificar hay que prepararse muy bien y adquirir grandes
conocimientos?... ____________________________________
¿Qué  fue  lo  que  dijo  el  ciego  que  fue  sanado  por  Jesús  a  los  que  le
preguntaban?... _______________________________________________________
_________________________________________________________________
Para terminar vamos a leer Hechos 11:20-21
“Pero había entre ellos unos de Chipre y de Cirene, los cuales, cuando entraron en Antioquía, hablaron también a los griegos, anunciando el evangelio del Señor Jesús. Y la mano del Señor estaba con ellos, y gran número creyó y se convirtió al Señor.”

Vemos como los cristianos cumplían con su deber de evangelizar, y Dios los respaldaba de forma que la Iglesia crecía, y se extendía por todo el mundo; cada uno de nosotros debemos de esforzarnos en cumplir este mandato de Dios, para que el Señor pueda añadir cada día los que tienen que ser salvos. 
Nosotros tenemos la obligación de sembrar para que Dios pueda dar el crecimiento, y nosotros podamos recoger el fruto, no podemos pretender que Dios lo haga todo, nosotros debemos hacer nuestra parte, y Dios que es fiel y verdadero, cumplirá su palabra y hará su parte.
Poner V si es verdadera la afirmación o F si es falsa

a) _______ Los cristianos no debemos compartir nuestra fe

b) _______ Solo debemos hablar de Jesús a aquellas personas que nos caen bien.

c) _______ Es un mandamiento de Jesús el que seamos testigos suyos.

d) _______ Solo los evangelistas deben de anunciar  el evangelio

e) _______ Si negamos nuestra fe, Jesús nos negará delante de su Padre que está en los cielos.

f) _______ Podemos llegar a poner en peligro nuestra salvación si nos avergonzamos de dar testimonio de nuestra fe.

g) _______ Dios quiere que solo se salven unos pocos.
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